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Desocupados lectores:


El catálogo de la Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes está formado por obras elaboradas a través de un cuidadoso proceso de edición digital. No obstante, si detectan algún error o errata en el texto que tienen entre sus manos, pueden comunicárnoslo escribiendo a editorial@cervantesvirtual.com.

Corregiremos el error y les enviaremos por correo el archivo enmendado.

Muchas gracias.







PERSONAJES


	
 PETRA, maja.




	
 JUANA, maja.




	 UNA CAPITANA.

	 UNA VIUDA.

	
 AQUILINA, criada de la CAPITANA.




	
 CELIDONIA, criada de la
VIUDA.




	
NICANORA, costurera.




	
 JORGE, sastre.




	
LA SASTRA,
su mujer.




	
EL MORENO, novio de la PETRA.




	
EL CASERO, amigo
de la JUANA.




	UNA VIEJA.

	 UN ALGUACIL.

	 UN INVÁLIDO.

	UN ALFÉREZ.

	UN VALENCIANO.

	
GERVASIO, bordador 1.º




	
ARMENGOL, bordador 2.º




	UNA CIEGA.

	 UN CIEGO.

	OTRO VALENCIANO.

	UN ABOGADO.

	 UNA PASIEGA.

	MAJOS MÚSICOS.



La escena
se supone en Madrid. 







El teatro representa el patio de una
casa de muchas vecindades. En él habrá una
fuente al foro y tres puertas debajo de un corredor, que
son de tres vecinos, y a cada lado del tablado habrá
otras dos, con sus números, desde 1 hasta, 7. Por
un ángulo del patio se verá parte de la escalera
que sube al corredor, que será usado, y en él
se verán las puertas de otros cuatro vecinos, y sobre
el tejado dos buhardillas, a que se asomarán después
dos personas.

Las puertas todas estarán cerradas
a excepción de la del número 1, a la que estará
el MORENO, de majo, sentado y de mal humor. A la del número
7 estarán sentados JORGE y la SASTRA, cosiendo de
sastrería y cantando cuando se prevenga. La del número
3 estará entreabierta. La NICANORA y CELIDONIA, lavando
a la fuente y cantando las seguidillas siguientes, lo más
alto que puedan, según su carácter. De rato
en rato se asomará al corredor alguno de los bordadores,
que viven al número 11, observando a las que lavan.

(Seguidilla manchega.)


	

	
 «Vale una seguidilla


 de las manchegas 

 por veinticinco pares 

 de las boleras.


 Mal fuego queme 

 la moda que hasta en eso 

 también se mete». 






	MORENO

	

¡Oh vísperas celebradas 

 de San Juan y de San Pedro!


 Todos cantan tales noches; 

 sólo suspira Moreno.






(Canta la SASTRA al aire de jota o tirana. Ínterin
canta, sale el ALGUACIL, de golilla, y se entra en el número
5.)


	SASTRA

	
 «Dijo una niña
a su madre,  

(Música.) porque la mandó coser:


 menos coser, madre mía, 

 de todas labores sé.


 ¡Cuántas niñas hay en
este mundo 

 que presumen de todas labores 

 y con esto escarmientan
al bobo, 

 que se casa con ellas sin dote! 

 Ésta
sí que es tira-tirana;  

(A dúo con el SASTRE.) ojo alerta, cuidado, señores, 

 que aunque tengan
las caras de plata, 

 muchas tienen las manos de cobre».







	PETRA

	
 ¿Qué haces ahí fuera sentado?  

(Sale
de número 1.)





	MORENO

	
 Lo propio que en pie allá
dentro: 

 rabiar. 






	PETRA

	
           Pues
antes que muerdas, 

 a saludarte. 






	MORENO

	
           ¡Qué
genio 

 tienes! 






	PETRA

	
          ¿Dempués de dos años 

 ahora salimos con eso? 






	MORENO

	 Repudrido
estoy. 





	PETRA

	
           Pues
antes 

 que apestes, al basurero 

 de las Vestillas. 






	MORENO

	           ¿Te
estorbo? 





	PETRA

	
 Me calientas el asiento, 

 y hace calor.
Ahúpa y marcha.  

(Le levanta.)





	MORENO

	
(Con sosiego.) 
Mira, Petra... 






	PETRA

	
(Resuelta.)           
No cansemos 

 al auditorio; u orquesta 

 con todos los
enstrumentos, 

como le dio a la Juanilla 

 de arriba su
macareno 

 la víspera de San Juan, 

 o hacer cuenta
que se han muerto 

 las manos y las palabras 

 que te di
de ser mi dueño. 

(Vase cerrando la puerta
y llevándose la silla.)





	MORENO

	
(Suspenso
y arrimado a la tapia.) ¡Qué perra es! Y cuanto
más 

 me enrita, más la requiero 

 y me
encanija... ¡Ah, fortuna, 

 cuántos hombres de provecho


 has perdido y han perdido 

 sus gustos y sus aumentos 

 sólo por la friolera 

 de que no tienen dinero!...


 Adelante.  

(Pensando.)





	SASTRA

	
(A media voz.)            ¿Jorge,
has visto?... 






	SASTRE

	 Abundia, canta y callemos. 





	MORENO

	

Adiós, señores.  

(Vase determinado.)





	SASTRES

	
          
 Él
vaya 

 con usted, señor Moreno.





(Sale
y pasa el INVÁLIDO, con un pollo en la mano, que va
a su buhardilla.)


	SASTRE

	
(Canta.) «Al amanecer, por seda 

 envió a su mujer un sastre,


 y no la halló del color 

 hasta las tres de la tarde.


 ¡Qué dolor era ver a la sastra


 por las lonjas, la plaza y las calles 

 con la muestra
buscando una onza, 

 sin hallar quien la diera un adarme.  

(A
dúo.) Esta sí que es tira-tirana


 esto sí que son duros afanes, 

 buscar uno lo
que le hace falta 

 y no hallarlo por bien que lo pague».







	MORENO

	
 ¿Petra?  

(Sale.)





	PETRA

	
           Perdone
por Dios,  

(Dentro.) hermano. 






	MORENO

	           No
me chanceo. 





	PETRA

	
 Ya lo oigo: ¿qué quieres? 


(Dentro.)





	MORENO

	
           Abre,


 y lo sabrás. 






	PETRA

	
           ¿Qué
tenemos?  

(Sale.)





	MORENO

	 Ya tienes música. 





	PETRA

	          
 ¿En
forma? 





	MORENO

	
 Mira, he topado al maestro 

 de capilla de
los niños 

 dotrinos, que tiene un yerno 

 que
toca la chirimía 

 como un clarinete. 
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